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Sepamos ahora que en la noche del 14 de Mayo, á la hora 
en que se celebraba po'. los ¡efes imperialistas, la junta de gue• 
rra para discutir s1 deb_ia ó no romperse el sitio, causó sorpre• 
sa á los ge_nerales M,ramón y Mejía, la ausencia de López, 
ofi.c1al supencr, á quien hicieron buscar por todas partes, sin 
encontrársele; que entonces el Emperador lo excusó diciendo 
que le había dado una comisión especial; que á la mitad de la 
c?nferenc1a, López se presentó, manifestanclo mucha turba• 
c1ón, la cual Maximiliano explicó añadiendo que era debida á 
su tardanza en venir; que luego levantándose de su asiento se 
fué á hablar con él en voz baja, lejos del grupo de los jef¡s ,. 
cerca de una ventana; y que visto esto por Miramón le exp~· 
so al general Ramírez Arellano sus dudas sobre aqdella con­
duc_ta sospechosa de López, y aun sobre la lealtad de Maxi­
mthano para con sus partidarios; y, por último, que á la 
madrugada del día siguiente, fué ocupada la Cruz por los re­
publicanos (1 ). 

Recordemos luego, aquel momento en que invadida la 
C.r':1z? sahó de allí Maximiliano, acompañado de ~lgunos jefes, 
dmg1éndose al cerro de las Campanas, y en el camino fué al ­
canzado _por el coronel Miguel López, manifestando entonces 
éste, ardiente em_peño en salvarlo, suplicándole se fuese á la 
casa del Sr. Rubw, contestando el Archiduque:-"Yo no me 
escondo." (2) Empeñoso anhelo que ya había manifestado 
momentos antes, cuando al aparecer los republicanos en la 
fortaleza, entró repe_ntinamente López al cuarto dél príncipe 
de Salm Salm, y _le d1¡0 con modo extraño yexcitado:-lPron­
tol, salve vd la vida al Emperador; el enemigo está va en la 
Cruz (3). 

Aquella insistencia de López cuando se retiró del punto en 
que alcanzó al Archiduque, después de la repulsa de éste de 
o~ultarse en la casa del se~or Rubio, como le proponía, al en· 
v1arle luego su caballo pinto, lo cual hizo presumir á Salm 
Salm, que era uno_ de 1?s acompañantes, que L6pez e1,idente• 
mente 110 deseaba mclmr en S? traición la libertad y vida del 
Emperador; y aunque le pareciera extraño que ninguno sospc• 
chara que López fuera traidor (4). 

. [1] Narraciones del genei·al Ramírez Arellano á Alberto Hans, 
ms~rtas en los Anales, pag. 34i; y Darán, obra ~it. pag. 204. 

[2j Salm Salm, obra cit. paa. 111. 
(3 Salm Salm, obra cit. pa

0

g. 168. 
[4] Id. id. id. id. id. 111. 
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Citemos, además, aquel otro hecho que refiere Escobedo en 
sus revelacion~, cuando menciona la conferencia que tuvo en 
su tienda de campaña de la ,Purísima, con Maxim_iliano, á quien 
le dijo que varias personas habían solicitado permiso para ha• 
blarle, y entre ellas, el coronel López, advirtiéndole que res· 
pecto de éste le hacía especial mención, porqu~, por algunas 
versiones que había en la plaza relati\'a? á la lealtad á su per­
sona, no sabía si quería recibirlo; contestando á esto M~x1m1· 
liana, que, en cuanto á López, le suplicaba le concediera el 
Permiso de que lo viera¡ y agregó: "A mí el coronel López no 

me ha faltado." 
Anotemos también las expresiones de_jncondicional adhe­

sión, dichas por López al general Escobedo, que éste refiere 
también ·en sus revelaciones, cuando en la conferencia que 
ambos tuvieron el día 14, le instaba López al jefe sitiador, que 
accediera á los deseos del Archiduque, por, ql!:ien c11.zlq11ier sa· 
crificio r¡ue /iiciera, lo consideraría peq11e1io. . 

Que Wd9 cuanto al jefe republicano ped/a el coronel 1mpe­
üalista, era para el Emperador y sólo para el Emperador; na· 
da para sí. . , . 

Sepamos taljlbién que en la noche del 14, com~ lo dice don 
José L . Blasio, y el Dr. Samuel Basch, secretario i: médico, 
respectivamente del Archiduque, éste condecoró á M1~uel Ló· 
pez, con la medalla al valor militar ( I); permaneciendo en 
vela aquella noche Maximiliano, como dice Basch l?), porque 
la agitación le impedía dormir; condecoración que para_ Salm 
Salm; fué un enigma, quien se vé forzado ápreguntar, tácau• 
sa de qué ó por qué fué concedida? ( 3) . 

Señalaremos, por último, ·las empeñosas gestiones hechas 
por el mismo coronel, por encargo del Emperador, cerca del 
general Escobedo, para arrancarle la promesa solem~e de 
guardar el más impenetrable secreto sobre la conferc_nc,a del 
14. Dice á este respecto el jefe republicano en su mforme: 
"El día 2+ se me presentó López pidiendo permiso . para ha-
blar conmigo reservadamente .. . ... . Este me mamfestó que 
el Emperador le había recomendado que se acercara á mí para 
suplicarme guardara el más impenetrable secreto sobre_ la con· 
ferenola ten.ida com:nigo la noche del 14 como su com1.s10nado, 
porque quería.salvar su prestigio y condición en México y en 
Europa, los cu.ales se perjudiearían si se divulgaran los pun­
tos de aquella conferencia y sus resultados .-Contesté al en· 

(1) Pala, obra cit. pag. 111. 
(2) Basch, obra cit. pag. 233. 
(3) Salm Salm, obra cit. pag. 167. 
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viado del Archiduque que para mí era del todo indiferente 
guardar 6 no la reserva que se me pedía; que ni en uno ni en 
otro caso qutdaba afectado mi honor ni el de mi causa; que á 
él sí le afectaría directamente mi silencio, porque era bien sa­
bido ya que le acriminaban sus compañeros como desleal para 
el Archiduque, al cual había vendido miserablemente ....... . 
López respondió con toda indiferencia que le afectaba poco el 
fallo anticipado que se había dado á su conducta; que él calla­
ría, porque era para él un deber ceder en todo á los deseos 
del Emperador, á quien debía mucho y no podía ser ingrato 
con él. 1

' 

Si refleccionamos desapasionadamente sobre todos estos 
puntos, ocurre desde luego preguntar: ¿cómo se explica la 
marcada distinción de Maximiliano hácia López, eligiéndole 
especialmente para desempeñar comisiones que requerían de­
cidida adhesión, como es la de irá conferenciar con el general 
Escobedo?; /por qué el constante empeño del Archiduque en 
disculpar á su coronel, ante los jefes de la junta de guerra, y 
ante el general vencedor, hasta el grado de decir á éste que 
López no le faltó? Esa condecoración que le confirió la noche 
del 14, después que regresó del campo republicano á donde 
fué á conferenciar con el sitiador ¿qué explicación tiene?; ¿y 
cuál, ese estado de agitación en que se encontró Maximiliano, 
y que aun le impedía dormir, luego que López volvió de cele­
brar la conferencia? ¿ Sería porque quedaba ya en espera de 
ciertos acontecimientó.3 que debían realizarse de allí á las po-­
cas horas? ¿ Cómo considerar ese ardiente empeño de Miguel 
L6pez, para obtener del general enemigo en la citada confe­
rencia, todas las ventajas apetecibles para su Soberano, v 
ninguna para sí; su anhelo por salvarlo cuando iba en camin~ 
de la Cruz á las Campanas, y luego sus gestiones pa-ra sellar 
con el silencio los labios del vencedor á fin de conservar sin 
mancha el nombre de su Emperador? Y luego, /qué clase de 
traición es esa en que el traidor se presenta seguidas veces al 
príncipe traicionado, con el intento de salvarlo, y todo esto 
cuando estaba cometiendo la traición, y aun después que la 
hubo consumado? Finalmente, ¿qué debe pensarse de esa in-· 
diferencia estoica al fallo anticipado de la sociedad que lo acri­
minaba de traidor? 

Esta serie de preguntas, no tiene más que una explicación 
que satisfaga: la de que los actos de Miguel López; fueron 
ordenados por Maximiliano; y si no abundaron las pruebas 
concluyentes de haber pasado así las cosas, este conjunto de 
indicios hubiera sido bastante para establecer, en el orden his­
tórico, la prueba plena de la inculpabilidad del acusado. 
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Confunde á muchos, que por adhesión á Maximiliano, cuya 
personalidad quieren ver limpia de toda mancha, ó por desidia 
para estudiar esta cuestión hist6rica, aquella especie de inmu­
nidad y libertad de que gozó Miguel López al caer la plaza de 
Querétaro, si'tndo así que todos sus compp..ñeros de armas fue-

- ron capturados y puestos en rigurosa ,prisión y dicen: /cómo 
es que López no cayó prisionero de guerra, y andaba libre en­

. he los republicanos? 
· Pero de esto hay una razón muy clara: el general Escobedo, 
no vió en dicho jefe imperialista, [cuya personalidad, dicho 
sea de paso, era de .poca 6 ninguna significación para-.el ª'-se­
gurámiento del triunfo definitivo de la causa republicana], 
más que un ageute adicto a\ f.'íncipe prisionero. El mismo 
general lo dice en su Informe: 'López concluyó por pedirme 
un pasaporte para México y Puebla, por tener que arreglar 
algunos negocios de familia, así como una carta de recomen­
dación para el señor general en jefe del Cuerpo de Ejército de 
()riente: ,le mandé extender el pasaporte y la carta, por creer 
¡¡ue debía desempetiar a!g-ún encarg-u especial de_! Arc!tiduque. " . 

¿y cómo podía no verlo así, cuando hab.ía sido el comisio~ 
• nado de Maximiliano para la conferencia del 14 de Mayo? 
¿ Cómo po-d(a dejar de tenerlo por. ta), si el Emperador mismo, 
en la entrevista del 17, le suplicó permitiera á López que _pa· 
sara á hablarle en su prisión? E~ muy natural, dados eso~ an· 
tecedentes, que1 Escobedo creyera, cuando le fué solicitaqa la 
cartaJ que; todavía entonces iba López á desempeñar un.encar­
go especial del Archiduque. Y más puesto eu razón era que el 
general repul!licano, hubiera dejado libre al coronel imperia­
lista que había servido de intermediario y enviado especial de 
Maximiliano, para la entrega de la plaza, y que todavía en su 
prisión debía prestarle importantísimos servicios; que al fin y 
ai cabo, la causa republicana no corría el menor peligro, con 
la libertad de Miguel López. 

VIII. . " 

MAXUHLIANO PIDE PERDÓN Á MlRAMÓN 
" 

En la obra titulada "Général Miguel Miram6n," escrita por 
Víctor Darán, oficial francés al servicio del Archiduque, pu­
blicada en Roma y dedicada á la señora viuda de aquel militar, 
se consigna un hecho de la mayor importancia para la cues­
tión que estamos estudiando. 
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En la obra histórica aludida, después de ensalzar el autor 
la~ proezas del general Miramón, llega á la época en que este 
m1~1tar se halló prisionero de guerra, en el convento de Capu­
chinas de Queré~aro; y narra una conferencia tenida por el ci­
tado gene:aI,. M1_r3:món, con 

1
s

1
u compañero general Mejía; y 

luego continua d1c1endo (r): Pocos días después Maximi­
lian? hiz_o una demostración que nosotros no pode

1

mos pasar 
en s1le~c10 y _que revela la grandeza de alma de este príncipe. 
El habta enviado un telegrama á Juárez para suplicarle sacri­
fica_,,ª á él solo, é h1c1era gracia á los generales Miramón y 
MeJia.-Este despacho quedó sin respuesta, y Maximiliano 
dmg1éndose á la celda de Miramón, se arrodilló, y abrazándo­
lo. le d16 parte de_ su petición á J uárez y de su resultado.­
M,ra_món, sorprendido de la actitud del príncipe, se levantó y 
le_d1Jo: Yo nada tengo qué p.erdonaros, Señor, yo muero en 
m1 puesto de soldado, y es un grande honor para mí ser lla­
mado á mezclar mi sangre con la vuestra (2) . Leva~taos Se­
~or, alejad todo temor, y que nuestros enemigos no pu;dan 
Juzgar como un acto de debilidad lo que no es más que una 
manrfestac16n de vuestro noble corazón . Entonces Maximilia­
no, con los ojos bañados de lágrimas estrechó en sus brazos · 
á Miramón y á. la Señora Miramón ~ue se hallaba presente á 
esta escena (3)." 

Es evidente que la~ ¡:,alabras de Maximiliano á su general 
M1ramón, n? _fuer~n. u_mcamente las necesarias para darle par­
te de su petición dmg1da al Presidente, y del resultado de ella 
sino que también le dijo palabras en que imploraba su perdón: 
po_rque de no ser así, resultarían incongruentes las dichas por 
M1ramón en su respuesta, esto es, que nada tenía que perdo­
nar!~. E_stas palabras s_e di<;en al que pide perdón de algo, y si 
Max1m1hano no lo hubiera implorado de Miramón éste no hu­
biera dado aquella contestación. Esto es tan ciar~ que no se 
necesita insistir más. 

Ahora bien, analizando este hecho, urge desde luego pre-

(1) Pag. 234, edición francesa. 
(2) N? fué de la misma opinión Maximiliano, cuando pretendió 

fugarse, n? estuvo por _el caso de m~zclar su sangre á la de sus ge­
nerales, 01 á la de nadie; y por eso 1Dtentó ev&dirse solo. 

(3) El texto francés es así: "Mira.man surpris de 1'3.ttitude du 
prince, se releva: Je n'ai rien á vous perdonner Sire je meurs á 
mon poste de soldat et c'est un grand honneur p~ur m¿i que d 'etre 
appelé á m81er mon sang au vOtre. Levez-vous Sire éloignez toute 
erainte et que nos ennemis ne puissent juger co'mme 'un a.cte de fai­
b~esse ce qui n'est q~'une ma.nifestation de votre noble coeur.­
C·est avec les yeux plerns de larmes que Maximilien em brassa Mi­
ramon et madame de Miramon qui se trouvait présente cette a scéne. ,, 
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guntar: lde qué le pedía perdón Maximiliano á su genernl 
Miramón? ¿ Cómo es que el Monarca, con toda su Imperial 
Maiestad, se halla aquí ahora de rodillas á los pies de su va­
sallo suplicándole, con las lágrimas en los ojos, que le perdo­
ne? Í.Pues que hay algo en él que necesite de la gracia del 
perdón? . . 

Si Maximiliano en aquel acto nada tenía en su conciencia 
que le causara hondo remordimiento, del que quisiera descan­
sar con el perdón de su subalterno; si la situación en q_ue se 
hallaba Miramón esto es, preso en poder de sus enemigos Y 
en vlsperas de m~rir, no era debida á una innoble acción de 
parte del Soberano, y realmente era víctima d~ la t~aición que 
se imputaba á Miguel López, en ese caso, la st!uac,ón del Ar• 
chiduque y de su general, era del todo igual para los dos, Y 
en tal caso no tendría razón de ser esa solicitud de perdón. Y 
es evidente que poseido de esta idea, le <lió Miramón su res­
puesta, porque meditando atentamente y traduciendo sus pa­
labras, se vé que le quiso decir así: "Yo abracé la cau_sa del 
Imperio; por ella he combatido con lealtad; he sucumbido en 
la lucha, y pronto voy á morir, pero muero en m1 puesto de 
soldado; de mi situación actual, no sois, por lo mismo, res­
ponsable vos, Señor; por tanto, levantaos, que ~ada tengo que 
perdonaros, ni yo á vos, ni vos á mí; y no haga1s creerá nues­
tros enemigos, como una debilidad, lo que no es más que una 
manifestación de vuestro noble corazón." · · 

Es manifiesto que esta respuesta le fué dictada á Miramfoi 
por la idea que súbitamente le asaltó, ante la mes~erada acb­
tud del Archiduque; y que le dió de una manera impensada, 
porque si hubiera reflexionado un tanto, quizá hubiera recor- · 
dado las dudas que le ocurrieron en la junta de guerra cele­
brada el 14, respecto á la lealtad de Maximiliano para con sus 
partidarios, y entonces muy diversa hubiera s1do su contesta­
ción al príncipe. 

¿ Cuál sería entonces la causa eficiente de aquella demanda? 
¿ Sería, por ventur~, un arranque de humildad de parte del 
Archiduque, producto de su noble corazón, y de su alma 
grande? . . 

Bien está que, por lo inesperado y repentmo de ella, y sm 
darse tiempo para pensar qué causa la motivara, por tal la ha­
ya conceptuado Miramón en el instante aquel; y bien está, 
igualmente, que así la considerara también el. h1stonador Da­
rán; porque ni Darán ni Miramón, estaban m~ciados en, el co­
nocimiento de la verdadera causa que determmó la caida de 
la plaza, á pesar de las dudas que, s_obre la lealtad del Archi­
duque, asaltaron al segundo en la iunta del 14. Pero no po-
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dremos nos?tros considerarla de igual modo, cuando conoce­
mos ya, sahda de los labios del mismo Emperador, la causa 
real Y pos1hva, que motivó aquella patética escena. 

¿y cuál es ella? El general Escobedo la dá á conocer en su 
Informe, cuando narra la conferencia que tuvo con el Archi­
duque en su prisjón, el 28 de Mayo: "Me preguntó [Maximi­
hano] s1 _me_ hab1a_ hablado ya el coronel López. Con mi afir­
mativa s1gmó d1c1éndome que no se encontraba con bastante 
fuerza de ánimo para soportar el reproche que le harían su3 
compañeros, si tuvieran conocimiento de la conferencia habi­
da entre mi y Lópcz por orden de él, y por lo mismo, y no 
apelando á otro ménto que su situación, me suplicaba guarda­
r~ secreto sobre aquella conferencia, lo que no era ni difícil 
m deshonroso para mí .. .... n 

Sólo así se explica, dice á este punto el Señor Pola el he­
cho que narra Víc~or Darán, el mismo que yo -he ve~ido. co­
men!a~d.o. Y, efectivamente, sólo así se dá uno cuenta deque 
Max1m1hano cayera de hinojos á los pies de su leal servidor 
y anublados sus ojos por el llanto, implorara de él un perdón: 
que, s10 aquel antecedente, no estaría justificado en manera 
alguna. , 

Y á lé que el caso no era para menos: eso de ver al más 
brioso de sus generales que, al par que sus demás compañe­
ros de armas, le sirvró·con tanta lealtad y ...abnegación, entre­
gado y preso ~n manos de sus enemigos, y próximo á marchar 
al cadalso, sm remedio, y todo por causa de él era sobrado 
para sentir un desgarrador remordimiento de codciencia, y un 
anouatlamiento de ánimo para soportar los reproches que sus 
solda.dos le harían, si conocieran la verdadera causa de su sin 
igual desgracia. i Con razón pedía con tanto anhelo el silencio 
del general vencedor! 

Siguiendo nuestro examen analítico, venimos ahora á dar en 
la necesidad de hacer notar que la conferencia en que Maxi­
miliano exhortó al general Escobedo para que callara, tuvo 
lug_ar el 18 de _Mayo, y el mensaje áque alude Darán que aquél 
d1'.1g:? al Presidente, es de fecha 18 de Junio siguiente, y dice 
as1: C. Bemto Juárez.-DesEaría se concediera conservar la 
vid": á D. Miguel Miramón ,y á D. Tomás Mejía, que a,¡teayer 
sufrieron ~odas las torturas y amargura de la muerte, y que, 
como mamfesté al ser hecho prisionero, yo fuera la única víc­
tima.-Maximiliano. '' 

Notaremos también que la sentencia del Consejo de Guerra 
que conde_nó á muerte á los prisioneros, lué pronunciada el 
13 de) umo, confirmada el 16 por el general en jefe, y el mis­
mo d1a denegado el mdulto por el Presidente Juárez. 
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De esta computación de fechas, resulta un dato, que es pre­
ciso tener presente para el análisis de esta prueba; y es este: 
Maximiliano imploró el silencio del general Escobedo, el 18 
de Mayo, en la conferencia que ese día tuvieron, es decir, 
cuando nomás se hallaba prisionero de guerra; pero no sen­
tenciado á muerte, ni siquiera iniciado el proceso, pues éste 
dió principio el 24 del mismo mes. En ese entonces, el Archi­
duque confiaba en que el Presidente J uárez no atentaría á su 
vida: estaba persuadido de ello, y no tenía temor alguno de 
lo contrario, como tendremos ocasión de comprobarlo así más 
adelante. Por eso es que sus gestiones á esa sazón, se concre­
taban á sellar los labios del general vencedor, porque, seguro 
como estaba de vivir, no quería aparecer ante el mundo, si se 
hacía público el secreto, como autor de una acción innoble, 
pues no se consideraba con la suf1ciente fuerza de ánimo para 
soportar los reproches que por ello merecía. 

Pero el 18 de Junio, cuando ya había sido juzgado, y estaba 
sentc:nciado á muerte, y habían fracasado, ante la inflexibili­
dad del Presidente, los mil recursos y gestiones que se habían 
intl'ntado y hecho valer, aun por gobiernos extranjeros, y ese 
día E.:ra nada menos que la víspera de ser ejecutada la senten­
cia, pues al amanecer del siguiente, debían ser, como lo fue­
ron, conducidos los prisioneros al lugar del suplicio, entonces 
fué cuando Maximiliano, viendo el caso sin remedio, seguro 
ya de que iba á morir, y de que iban á morir también sus ge­
nerales, pidió, de rodillas y llorando, aquel perdón, y dirigió 
al Presidente el mensaje que hemos visto, con el intento de 
salvar la vida de ~us compañeros, ofreciendo !asura, en reden­
ción de su falta. 

Y, á fuer de imparciales, debemos creer que esta fué la úni­
ca vez que Maximiliano fué sincero al ofrecer su vida por la 
de sus generales; porque ha de haber dicho: "una vez que mi 
muerte es irremediable, que mañana al despertar la aurora, 
habré ya dejado de exitir, que todo ha sido inútil ante la ener­
gía de mi enemigo; que lo mismo que yo, morirán también 
mis generales compañeros de suplicio, y ellos por causa mía, 
porque si no hubiera yo ordenado á López arreglara con Es­
cobcdo la entrega de la plaza, y los hubiera dejado obrar, se 
hallarían á estas horas, sino triunfantes, sí, tal vez, sanos y 
salvos, y soy, por lo mismo, responsable de su muerte, ¿qué 
arriesgo ó pierdo, ni qué más dá que yo ofrezca mi vida por 
ellos, si de todos moclos la voy á perder irremisiblemente? 
En cambio, si se acepta mi ofrecimiento, sanaré siquiera así, 
del inmenso peso que llevo en mi conciencia por la muerte de 
estos hombres, tan leales como me han sido." 



(}8 ESTUDIO HISTÓRICO _________ .::___ ____ _ 
Estas consideraciones brotan naturalmente del análisis que 

':enimos haciendo. Efectivamente, antes de ese día, las ges­
tiones de Maximiliano estaban presididas de un marcadísimo 
egoismo: recuérdese sino, su intento de fugarse á Eurora, 
~ngañando á sus ministros, generales y demás partidarios, de­
Jando á todos éstos comprometidos en su causa, y únicos res­
ponsables para ante el Gobierno de la República, de todos los 
cargos que pesaban sobre el Imperio; después en su prisión 
pretendió fugarse sólo, sin procurar la fuga tamhién para sus 
generales, y hasta sin conocimiento de ellos; después quiso 
salvar su propio honor, con el silencio del general republica­
no, dejando que uno de sus soldados fuera el solo que cargara 
con el anatema de traidor. De suerte que, mientras estuvo se­
guro de vivir, o~raba para sí, en su exclusivo bien; y sólo 
cuando desaparec10 toda esperanza y toda probabilidad, obró 
en favor de sus compañeros. 
. Verdád es que él alude en el mensaje á un ofrecimiento 
igual, hecho al caer prisionero; pero es necesario advertir que 
en ese acto no creyó arriesgar nada, porque considerándose 
á sí mismo, como lo era en efecto, un príncipe de alta estirpe, 
emparentado con todos los monarcas de Europa, y sostenido 
por ellos, estaba penetrado de aquellas ideas de inviolabilidad 
de que se creen dotadas las gentes de su clase que se llaman 
de s~ngre noble¡ y no creyó, pero ni siquiera esperaba, que el 
Presidente J uárez, tuviera energía, en su concepto, la temeri­
dad, de mandar al patíbulo á un descendiente de Carlos V v 
de María Teresa, desafiando así á todo el poder de la monár­
quica Europa. 

Que Maximiliano no tenía, al ser hecho prisionero la creen­
cia de que iba á perecer, cuesta poco trabajo probarlo. Basta 
por ahora, pues más adelante esplanaremos estas ideas, para 
dem~strar esta tesis, citar las palabras que en ese acto pro­
nunció, y compararlas con las consignadas en el mensaje, pa­
ra que se vea con claridad, cuán diferente era su creencia y el 
estado de su ánimo en uno y en otro caso. 

Ahora bien, las palabras que dijo el Emperador al rendirse 
en las Campanas fueron aquellas que menciona Pradillo, su 
oficial de órdenes, en su refutación á las memorias del prínci­
pe de Sa_lm Sa,lf", que hemos consignado en la primera parte 
de este hbro: El Emperador ..... . me ordenó que saliera á 
parlamentar con el general Escobedo, bajo las bases siguien­
tes: I:,. que si era necesaria alguna víctima, esa fuera él · 2~ 

que los individuos de su ejército fueran tratados con todas'las 
consideraciones que merecían por su lealtad y valor; 3~ que 
las personas de su servidumbre particular, no fueran molesta-
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das en manera alguna lr) . " Y las pa/fbras c?ntenidas en el 
mensaje al Presidente, fueron estas: Deseana se conced1~.ra 
conservar la vida á D. Miguel Miramón y á D. Tomás Mé¡1a, 
que anteayer sufrieron todas las torturas y _a_margura de la 
muerte, y que, como manifesté al ser hecho pns1onero, yo fue­
ra la única víctima (2)." 

Conque comparando ahora las palabras que dijo en ~mbas 
ocasiones, lquién no advierte en el acto de leerlas, la diversa 
idea que en tales ocasiones tuvo de 1~ ~uerte que le toc1~ra? 
En las de }a primera, esto es, al caer pns10nero, ~xpresó: q~u 
si era ntusaria alg1tna 1. 1/ct,·m:i esa fuera ti. 11 Que sz era tuctsana, 
que es lo mismo que si hubiera di~l10 así: "he 7stado en la 
creencia hasta aquí, que tú, mi enemigo, no necesitarás mat~r 
á nadie, para asegurar el triunfo de tu c!usa, y estoy. entendi­
do de que respetarás la vida de tus ve~c1~os; pero si, co~tr_a 
lo que he estado creyendo, es necesaria siempre alguna victi­
ma esto es matar á alguno de mis servidores, te exhorto á 
qu~ me elija~ á mí sólo; y te hago esta exhorta~ión, porq~e en 
el caso, sólo podrías señalar á alguno de los mios, y de mngu: 
na manera á mí, por las condiciones en que me hallo por m1 
rango." 

Esta es la idea que envuelve la frase señalada; y al hacer 
Maximiliano el ofrecimiento en ella contenido, quedaba muy 
lucido y poco gastado, porque, penetrado como esta~a de la 
idea de que era inviolable por su sangre noble, no veta nesg_o 
en que m:irchara al patíbulo, aunque. se aceptar~ su ofreci­
miento y se le eligiera para ser la víctima necesaria. En cam­
bio con ese ofrecimiento se concitaba la simpatía de las gen­
tes: porque habían de decir: ¡jtuvo la abnegación de ofrecer 
su vida por las de los suyos. 

11 

Maximiliano entendía que cuando llegara la hora de la jus­
ticia, la justicia nacional reclamaría las vidas de algunos de 
los suyos, ó las de todos juntos porque 'en el caso de habe; 
responsabilidades, serían del cargo de dios, pero nunca penso 
que él fuera el principal respons~ble, ni mucho m~n~~ quo su 
vida corriera riesgo y fuera también reclamada, pnnc1p_1.lmen­
te porque se suponía inviolable, y creyó que la República ha­
ría caso de esa inviolabilidad. 

(1) Pradillo, obra cit. pag. 98. 
(2) Copiado de la. Noticia. biográfica. del Archiduque Fern'.\ndo 

Maximilia.no de Austria. 
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Al hacer, pues, la pregunta de si era necesaria alguna vícti­
ma, daba á entender muy claramente que se consideraba á sí 
mismo escudado por su rango, de toda responsabilidad y peli­
gro de muerte; y que al hacer su ofrecimiento, no había risgo 
de que le fuera aceptado, porque creía imposible que alguien 
se atreviera á tocar á un hombre intangible, como él se su­
ponía ser. 

En cambio, en las palabraS.consignadas en el mensaje, ya 
se vé en Maximilano que tenía, ya entonces sí, la certidumbre 
de que iba á morir; ya no expresa, como al rendirse en las Cam­
panas, ideas de duda sobre la suerte que habían de correr las 
gentes del Imperio; ya no pregunta que si es nectsaritz alguna 
r1íctima, sinó que, estando ya seguro de que vá á perder la vi­
d:3-, _Y que está acabada toda esperanza de salvarla, la úfrece, 
s1 smceramente, por las de sus generales Miramón y Mejía. 

El convencimiento de que moriría, comenzo á entrar en 
Maximiliano. desde que vió pronunciada en su contra la sen­
tencia, y el fracaso de todas las tentativas que, por su salva­
ción, se hicieron valer ante el Presidente; pero se le vino á aca­
bar toda duda, cuando el 16 de Junio, que era el día señalado 
para la ejecución, al llegar la hora, comenzaron á marchar los 
tres sentenciados, hácia el lugar del suplicio, á tiempo que 
llegó la orden de suspenderse hasta el 19, Es entonces cuando 
el Archiduque dirigió el 18, el mensaje que venimos estudian­
do, aludiendo erÍ él á las torturas y amarguras de la muerte 
que habían sufrido sus generales el citado ·día 16. Y es enton­
ces también, cuando, al ver que su despacho quedaba sin res­
puesta, se dirigió á la celda de Míramón, se hincó á sus pies, 
y llorando le pidió perdón. · · 

Algunos han dicho, como veremos después, que el Empera­
dor no creyó que moriría á manos de sus enemigos po_líticos, 
y de esta creencia, aduciré más adelante la prueba incOntesta­
ble. Pues bien, esa creencia de Maximiliano fué, sin átomo 
alguno de duda, la causa eficiente de la comisión conferida 
por él á Miguel López . 

Y tan es cierto que no abrigaba el temor de morir; que to­
davía en su prisión, en la co,ferencia que el 28 de Mayo tuvo 
con Escobedo, y que éste refiere en su Informe, le preguntó 
si sabía cJmo tratar/a el Gobierno de la República á los defensores 
de Querétaro; siendo así que á esa hora ya estaba iniciado el 
proceso _Y señalada la ley por la que habían de ser juzgados 
los pns10neros, cuya pena no era otra que la de muerte. Se 
conoce por esa pregunta, que ni aun en aquellas condiciones 
se daba cuenta el ·Archiduque de su desgraciada suertej que 
todavía tenía la creencia de que era inviolable. 
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Es, pues, claro á todas luces que el Emperador no pensaba 
en su muerte cuando se rindió en las Campanas, y, por lo 
mismo náda creía arriesgar cuando allí se designaba á sí mis-' , . . 
mo por si hubiere necesidad de alguna victima, m ta~poco 
pensaba en ella, en su prisió_n, si~ó. c_uando fué se?tenc1ado y 
se habían estrellado ante la mflexibihdad del Presidente cuan­
tos recursos se emplearon para salvarlo . . 

He dicho que esa cr~encia de Maxi~iliano es la causa efi· 
ciente de la comisión que confirió á Miguel López; y á fuer de 
imparcial digo aquí tambié!1 ahora, 9~e creo en Max1m1hano 
la mejor buena lé al conferir tal com1S1Ón, y que el ru'."bo_d~­
sastroso qué después tomaron las cosas, m lo qmso el, 111 si-
quiera lo creyó ó temió. . , 

Efectivamente ansioso estaba por la dilación de Márquez 
en regresar sob~e Querétaro en auxíli~ d~ la plaza; le envió 
mensajeros á llamarlo, entre ellos, al pnncipe de Salm Salm 
(r), á quién por escrito 1~ dió sus in~truc~~ones, en que expre­
saba la mayor desesperación por la situ~c1on en que se halla­
ba, la que no podía prolongarse y_a; miró agotados todos los 
recursos indispensables, según la c1enc1a de la guerra, para 
continuar la defensa· formó entonces junta de guerra para re­
solver lo que habíd de hacerse; se tor:nó ~llí u~3: resolu~ión 
desesperada, cuya ejecución ponía en mmment1s1mo peh_gro 
las vidas de todos los sitiados, y en vista de tantas calamida­
des y adversas circunstancias que le rodeaban, pensó en el 
único medio de salvación principalmente para él, que fué el 
de entrar en arreglos con el sitiador, seguro como estaba has-
ta allí de que su vida no correría peligro . , . 

y lpor qué tomó y ejecutó esta determmación de una mane­
ra clandestina sin conocimiento de los jefes de su e1érc1to? 
La razón es obvia: para éstos, ese medio era el más peligroso 
en su concepto; veían en él su muerte seg~ra, así lo dic~n e:i 
su dictamen: y Maximiliano estaba presenciando en la _1unta 
de guerra y había conoci~o de ª!1tes, _el car~cter audaz, impe­
tuoso, emprendedor, y, s1 se qmere, mtrans1_gente, de sus.ge­
nerales, principalmente de Miramón,_ cuyas ideas y deter~ma­
ciones no eran otras que las de combatir, aunque fuera munendo 
en la pelea y seguro estaba, por lo mismo que ellos rechaza­
rían, como 

1

en efecto rechazaron, toda idea de arreglo, y que 
no habían de optar por otra que º? fuera la de, atacar ha_sta 
vencer 6 morir, porque era la úmca en que vetan salvación 
posible para todos. 

(l] Que no pudo salir. 



102 ESTUDIO HISTÓRICO 

Así pasaron las cosas; y cuando ya muy tarde conoció su 
error el Archiduque, lué á pedir aquel perdón, que no lué más 
que una confesión de su falta. 

"' IX. 

EL MAYOR TRAIDOR, SEGÚN MAXIMILTANO. 

El Barón de Lago, Ministro de Aus tria cerca de la Corte de 
Maximiliano, remitió al Gobierno Austriaco, con fecha 30 de 
Mayo de 1867, un informe de los acontecimie•ntos sucedidos 
en, Querétaro el 15 de aquel mes; y' con lecha 23 de Junio, en· 
v10 á su mismo Gobierno, una carta en que ampleó la relación 
de su informe (1). · . , 

Este Ministro lué llamado por Maximiliano á su prisió~ en 
Querétaro; y es el mismo que hemos visto figurar en el pro­
y_ecto de fuga d, aquél, firmando el primero las libranzas des­
tmadas al pago ofrecidoá los coroneles Palacios y Villanneva. 
_,,E"n el informe y carta, refiere el Midistro al Gobiernó Aus­

triaco, cu~nto había sucedido en Qi:ierétaro, y la ·multit1:1d de 
c.9nferencias que tuvo con el Emperador Maximiliano en su 
-prisión. · . ' } 

En el segundo de estos documentos, aludiendo á los repro­
ches que lanzaba el Archiduque contra el general dorrLeonar­
do Márquez por su conducta, dice entre otras cosas: "Por 
otra , parte, S. M. el Emperador me había designado á mí /J . , . ' 
nusmo que a mis cole¡ras al g-eneral Márquez como EL .MAYOR TRAI-

DOR, que después que había salido d e Querétaro había obrado 
siempre de un roo.do directamente opuesto á las instrucciones 
que había recibido del Emperador. Así el Emperador me dijo 
que el general Márquez, no había estado nunca autorizado pa­
ra ponerse en marcha sobre Puebla, sinó que babí« recibido 
orden de pasar, con la guarnición de México y las Suma~ de­
positadas en esta ciudad , á Querétaro, en donde habría 'olrecido 
entonces al ejército principal de-los liberales 'uM batalla deci­
siva, cuyo resultado Le habría, sido' tiertamenie ,favorabt~·¡,' 

Víctor Darán, en el epílogo de sú obra ya éitádi 'l'iábkmdo 
de Márquez, die.e.: , "Márquez,. el terrible jefe ·cfe1 ~stado ma-

(1) Tengo ambos documentos impresos. 
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yor de Querétaro , el general que daba órdenes breves é i,mpe­
riosas en el asalto del 14 de Marzo, come el pan del destierro, 
y redacta libelos ultrajantes para la memoria del general . Mi­
ramón, olvidando el legado de deshonor que le ,ha _deiado · 
Maximiliano en. la carta que el Barón de Lago dmg16 á los 
coroneles austriacos que se· encontraban en México, . y que se 
termina por estas palabras: Maximiliano me Ita declarado-r:epe­
tidas vecls en Querttaro que Márquez es el más ~tande de los 
traidor,s ( I)," • · 

Esta carta, según anotación del historiado/; Da~án, es de_ 19 
de Junio ,de 1867, y publicada en la obra La mtervenc16n 
francesa en México, de Clemente Duverno'is." · 

Se vé por esto, que el Barón de Lago refirió en ca.rtas dis­
tintas, al Gobieino de Austria, y á los coroneles austriacos-que 
se hallaban · en M~xico, las 'palabras de queja y reproche que 
Maximiliano pronunció repetidas veces en su prisión, contra 
el general Márquez. · · " 

,Por otra parte, en la obra del señor Pala, se lee {:i): Como 
ratificación de la desconfianza que Maximiliano tenía de Mira­
món, no podemos menos de citar lo siguiente C)ué:.Maximiliano 
dijo á la señora Agustina C. de Mejía, al llorar, porque el ge­
neral Mejía iba á ser fusilado sin remedio:- "Esas lágrimas, 
señora, se las debe usted sólo al general Márquéz, porque m:' 
ha dicho que el general Mejía eta: muy tonto, y el 'general M1-
ramón, muy -;µnbicioso, y que eL}:lnO con su tontería y e~ otro 

,J. can su.ambición me perderían. Sl'Mejía me proponía capitulár 
era pa~a dejarme caer en poder del_ enemigo; _si Miramón salir, 
era para que me mat,¡sen.' iSólo m1 buen amigo era Márquezl 
iDemasiado tarde he conocido á mis mejores amigos!" 

Está muy bien; lpero cuál era esa traición que imputaba 
Maximiliano á Márquez, de qu~ tanto se quejaba? · ' 

rSerá necesario referir, aúnque sea á grandes razgos, el he• 
cho á que el Emperador llamaba traición de Már.quez. 

[1] Obra cit. pags. ,251 y 252, El texto francés dice así: ",Ma,rquez, 
le terrible chef de l'état majar de Queretaro, le général qu¡ donna:_it 
des ordres brefs et imµérieux a l'ass~ut du 14 mars. ma:nge le parn 
de l 'exil et :rádige des libelles outragea.nts ,,l?our la méma.1re. de g~né­
pe,l de Mira.mon, oubliant le legs de deshonneur~tre lm a. la1ssé 
Maximilien dans la lettre oue le Baron de Lago adressa.it a.ux colo­
nels alltcichiens qui se trou'vaient a Mexico et qui se tiermine _pas ces 
'fllots: Maximllien m'a déclaré ª' plusieurs reprises a Queretaro, que 

. ._ Marques est le plus grand des tral\re¡.''0 . 
(2) Pag. 173, .. · ' • 
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El_ 22 de Marzo, este jefe imperialista, á la cabeza de mil 
doscientos hombres, y acompañado del general don Santiago 
V1d~um, forzando la línea de sitio, salió de Querétaro para 
!'féx,co, _llevando las órdenes precisas de reunir la guarnición 
1mpenaltsta y cuantos elementos existían en la capital, y re­
gresar prontamente sobre Querétaro en auxilio de la plaza. 

Lle~ó 1!árquez á México, -:f allí supo que el general don 
Porfirio D1az (r), en ¡ele del e¡érc1to de Oriente, sitiaba á la 
sazón, la plaza de Puebla. El jefe imperialista determinó en­
tonces marc~ar p~rime~o en auxilio de esta plaza, derrotar allí 
al general D1az, u obligarlo á levantar el sitio reunir también 
la guar_n_ición imperialista ali! existente, y reg;esar en seguida 
en auxilio de Querétaro. Salió, pues, de México á la cabeza 
de una brillante división compuesta de 3480 hombres y 17 pie­
zas de artillería, rumbo á Puebla. 

Este _movimiento de Márquez, inspiró al general Díaz una 
resolución heroica, cuya ejecución llenó de gloria á dicho jefe 
republicano: asaltar la plaza y tomarla á viva fuerza ante· 
que llegara en su auxilio, el general imperialista. ' :, 

Y el 2 de Abdl, lecha desde entonces memorable en los ana­
!es de la_ h1storia_patria, el soldado de la República, atacó con 
1mpetu mcontemble }ª plaza sitiada, tomándola por asalto 
después de sangr!enhs1ma pelea. L~ guarnición imperialista, 
desalo¡ada de alli, se refugió entonces en los históricos fuertes 
de Loreto y Guadalupe; mas perseguida aún por el ejército 
asaltante, al fin se rindió allí al general vencedor 

Sabido esto por Márquez, suspende su marcha,' y sabe á po­
co que el e¡érc1to de Oriente, con su gran caudillo á la cabeza 
viene ~hora sob~e él. Entonces Márquez retrocede y huye e~ 
dirección á México; pero es alcanzado en la hacienda de San 
Lorenzo, y destrozado hasta el aniquilamiento. Penetra por 
fin á la capital, Y allí queda á su vez sitiado por el vencedor 
de Puebla. 

Así había concluido toda posibilidad de auxilios, á la plaza 
de Querétaro. 

Muchas historias he leído, y muchas opiniones de militares 
competentes y entendidos he escuchado, que elogian, sin em­
bargo, aquel movimiento de Márquez sobre Puebla, concep­
tuándolo de altamente estratégico, y digno de un consumado 
general. Y, á la verdad, que cualquiera se convence de ello 
con sólo considerar que, si Márquez hubiera logrado auxilia; 

[l] Actualmente Presidente de la República. 
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á Puebla, reunir á su división la guarnición allí existente, 
aquélla y ésta de tropas aguerridas como eran, y luego retro­
ceder sobre Querétaro, icuán distinta faz hubiera tomado la 
campaña entonces! . 

Mas si fracasó en su intento, no (ué porque su movimiento 
fuera un descabellado plan de guerra, sinó por el titánico arro­
jo del guerrero de Oriente (r ). 

Pues bien, 'á ese movimiento de Márquez, bueno ó malo en 
el orden militar, es á lo que Maximiliano llama traición de 
aquel general. 

Es verdad que este jefe imperialista no llevaba á México 
más instrucciones que las de tomar allí cuantos elementos de 
guerra existían, y volver sobre Querétaro; y que él, en lugar 
de hacerlo así, marchó antes sobre Puebla, cometiendo con 
esto una desobediencia á su superior y soberano. Pero esta 
desobediencia, les positivamente una traición? ¿Pues qué una 
traición en el orden militar no consiste indispensablemente en 
favorecer de cualquier modo el triunfo del enemigo? ¿ Podrá 
racionalmente decirse que Márquez fué á ayudar en su triunfo 
á los republicanost cuando iba precisamente á lo contrario, es­
to es, á combatir contra ellos? lNo será más propio entonces 
llamar á ese desobedecimiento de las órdenes que llevaba, in­
subordinación ó indisciplina? 

Pero sea de esto lo que fuere, el caso es que por eso se que­
jaba acremente el Archiduque, y calificaba por ello, ante los 
ministros extranjeros, al general Márquez del mayor, del 111.ÍI 

grande dt los traidores. 
iCómo! lPues qué será mayor la traición de Márquez, que, 

en el caso de existir, sólo privó al Emperador de auxilios de 
guerra, que la de Miguel López, que también en el caso de 
existir, lo entregó á él y á todo su ejército en manos y á mer­
ced del enemigo? ISerá mayor que la de Miguel López, cuan­
do por la de éste, iba á perecer en un cadalso el Archiduque 
mismo? l Y decía esto cuando ya estaba sentenciado á muer­
te? lQuién no se sorprend~ aquí, al oír de los labios del Em­
perador, dadas esas circunstancias, apellidar mayor traidor á 
quien sólo desobedeció sus órdenes, que á quien lo vendió por 

(l] L& heroicidad de Jenofonte en la retirada de los Diez Mil, la 
de Scipión en el sitio de Num&ncia, la de Cuautemoo en el sitio de 
México, la de Antonio de t.eyva. en Pavía,. la: de Bonapa.rte en el pa­
so del puente de Aroole, y la de Morelos en la defensa de Cuautla.1 

no fueron mayores que la del general -Díaz en el asalto y toma de 
Puebla, el 2 de Abril. . - . e¡ . ;"t: 

' ,¡. ¡ • ~ F. 
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